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Introducción

Es motivo de la presente ponencia presentar las acciones llevadas adelante en el marco del Programa de Extensión del INTI, por el Subprograma Cadena de Valor Artesanal y en particular analizar la experiencia de la Cadena de Valor Textil Artesanal en el noroeste de la Provincia de Córdoba. 

Experiencia que recibiera una Mención en el Premio Medellín 2005,  seleccionada entre las 17 mejores sobre 176 de Latinoamérica y el Caribe por cumplir con los indicadores de: calidad, sostenibilidad, viabilidad de transferencia y pertinencia con las demandas de Medellín y por sus contribución al mejoramiento de las condiciones de vida de la población y a su vez, se hiciera ganadora del  1er Premio ArgenINTA 2006 – Categoría 4 – “Emprendimientos asociativos de productores no capitalizados” por los Beneficios obtenidos como consecuencia del emprendimiento asociativo; impacto en la población NBI; participación directa de la población NBI; desarrollo del empoderamiento de la sociedad civil; sostenibilidad técnica, económica, social y ambiental del proyecto.-

1. Descripción de la problemática-objeto de la práctica

La génesis de “nuestra práctica”, se apoya en dos problemáticas que conviven usualmente en las prácticas públicas y/o privadas de desarrollo de sistemas productivos socio comunitarios asilados (vulnerables/, marginales/dos, subdesarrollados, descapitalizados):

a. las formas conductistas usualmente escasas de sentido antropológico y sociológico, de intervención pública; y

b. la fragmentación social y el subdesarrollo ciudadano, facilitadores de procesos asistencialistas y/o demandantes de paternalismo estatal.

En un intento por eludir estas conductas ensayamos alternativas a la forma de pensar y ejecutar “nuestra intervención pública” para generar un proceso de cambio y aprendizaje legitimado por la apropiación social del desarrollo impulsado.  Para ello también debíamos estimular la conciencia comunitaria del rol de un servicio público de desarrollo y de su necesaria apropiación ciudadana.

Por sobre estas problemáticas subyacentes existía, como oportunidad para experimentar una práctica diferente, un sistema socio productivo marginal ubicado en el norte del Dto. Punilla (Provincia de Córdoba), equivalente en esencia a otros que se multiplican en el país, en donde alrededor de la actividad textil artesanal subsistían en forma crítica principalmente mujeres que impedidas de otras formas de inclusión productiva, hilando y tejiendo, generaban ingresos monetarios complementarios para el sostenimiento económico de su hogar.

Uno de los ejes de nuestra misión institucional específica es actuar sobre el aumento de la competitividad del sector industrial, la artesanía es el origen de la industria y alrededor de la actividad textil giró la revolución industrial, impactando fuertemente sobre la mujer.

En el sistema en cuestión, la productividad y la calidad final de los productos eran problemas muy relevantes, pero mucho mas nos preocupaba la renta del tiempo aplicado, cuyo resultado calculado indicaba contundentemente auto explotación.  En consecuencia nos enfrentábamos a una combinación de problemas específicos en distintas dimensiones junto con los subyacentes señalados al inicio. 

La decisión de fondo, ante la demanda de intervención, presentaba dos caminos: 

a). si el aumento de la competitividad iba a ser el resultado de aportes tecnológicos periféricos y secuenciados linealmente, como usualmente se plantea; o 

b). si éste iba a ser el movilizador de un proceso de reconstrucción comunitaria capaz de generar y sostener en el tiempo su propio desarrollo social y tecnológico. 

Obviamente optamos por lo último. Optar institucionalmente por un proceso de organización social movilizado por la producción rentable y competitiva de textiles artesanales, promoviendo la justa distribución de la renta en toda la cadena textil (desde la producción local de la fibra hasta el mercadeo del producto terminado), el precio justo de los productos finales, planteando el desarrollo local y territorial, atendiendo las cuestiones de género, preservando la producción en el espacio doméstico, preservando y estimulando la diversidad, y sosteniendo los pactos respaldados únicamente por la palabra empeñada, representaba mas allá del desafío tecnológico y moral un sustancial cambio de paradigma en nuestra práctica de extensión institucional, que podía juzgarse como fuera de misión y anacrónico.

Es oportuno señalar que este cambio de paradigma, aunque experimental y acotado a una unidad de extensión en un territorio particular (que actualmente ha trascendido estos límites iniciales), fue posible debido a un replanteo general de la Institución al postular la apropiación pública del conocimiento sistematizado en un programa de extensión direccionado a la base social descapitalizada. 

En cuanto al equipo técnico que impulsó y actualmente sigue formando parte de la práctica, son todos extensionistas experimentados asentados en el lugar, que organizan sus incumbencias profesionales desde un rol de servidores públicos.

Inicialmente no se disponía de una base operativa en el territorio y la comunidad desconocía al INTI.  Por otro lado el sistema productivo textil era en realidad una gran dispersión territorial de artesanas prácticamente sin vínculos y productores minifundistas que desconocían el potencial valor de la lana y a las artesanas.  Si bien la mayoría de ellas vivía en el ejido urbano de pequeñas poblaciones serranas (San Marcos Sierra, Capilla del Monte, Los Cocos, La Cumbre, Villa Giardino, Huerta Grande, etc.), las características del hábitat y conductas se asimilaban mucho más al contexto semi rural que al urbano. 

El único capital con que contaban era su habilidad hilando o tejiendo pero esto únicamente cubría el eje procedimental siendo que los ejes conceptudinales y actitudinales estaban débilmente desarrollados, con evidencias de impacto en la subestimación de su trabajo.  Casi ninguna disponía de un taller, ni tenía la visión de apropiarse de un espacio de trabajo en su propio domicilio, y su actividad textil se mezclaba con el conjunto de las actividades domésticas sin distinguirse como actividad profesional y sin el reconocimiento público y familiar que la visibilidad del espacio productivo propio conlleva.

Los bienes de uso precarios o inadecuados para la producción profesional y las materias primas deficientes, colaboraban poco para tener una productividad y calidad adecuada.  La imposibilidad de acceso a financiamiento, entre otras cuestiones, anclaba la situación.  

Si bien la mayoría de las artesanas se encontraba en condición de pobreza y su actividad generaba un aporte al sostén económico de su hogar, casi todas disponían de casa propia y un nivel de educación y estilo de vida con algunos rasgos de clase media.

El escenario económico (nos iniciamos en el 2003) era y continua siendo favorable a la actividad textil artesanal.  El sistema social específico, si bien presentaba indicios relevantes de fragmentación, por otro lado en su rastro cultural contaba con las habilidades domésticas (entre ellas la textil) como recurso de subsistencia y en pocos casos con experiencias comunitarias de organización productiva o comercial que al momento ya habían desaparecido (club del trueque, etc.).

2. Información de la experiencia

2.1. Antecedentes:  En junio de 2003 algunas artesanas textiles de Villa Giardino (hoy miembros del grupo “Pasionarias” e integrantes pioneras de “dMdP”), contactan al extensionista zonal de INTI que toma conocimiento de la problemática e interviene facilitando la organización de una cadena de valor de productos textiles artesanales.

Uno de los objetivos consistía en transformar una cadena de unidades productivas familiares en subsistencia, con antecedentes de débil articulación horizontal/vertical, en una cadena de valor para la producción y comercialización de textiles artesanales (fibras, hilados, prendas/tejidos, canalización), emulando la figura de “fábrica a cielo abierto”, apelando a recuperar conductas de organización comunitaria basadas en la solidaridad y la ayuda mutua.

A partir de la problemática y el contexto descripto, se formuló un plan de intervención que primero se focalizaba en el eslabón hilatura y pretendía resolver dos problemas relevantes que influían hacia adelante y hacia atrás en toda la cadena: el acceso a lana (fibra) en mejores condiciones para la hilatura, y elevar la productividad con el propósito de aumentar la renta de la hora de trabajo. 

En forma complementaria se observaron asimetrías desproporcionadas en la distribución de la renta global que se generaba en la cadena.  Entonces para facilitar una articulación productiva inter-eslabones, con una distribución justa de la renta, se establecieron pactos sobre dos puntos clave: 

1) Precio mínimo justo y digno de la hora de trabajo:  A partir de este acuerdo se impacta favorablemente en diversas dimensiones de la dinámica social, productiva y comercial de la cadena.  Por otro lado, el precio mínimo acordado para la hora de trabajo es pasible de revisión y re-ajuste “hacia arriba”, pero al mismo tiempo se autorregula para mantener la competitividad del sistema.  Por ello el esfuerzo colectivo se concentra en mejorar la productividad para aumentar la rentabilidad (perfeccionando las herramientas de trabajo y los procesos/técnicas para disminuir los tiempos de producción).

2) Estructura de costos y precios:  Un protocolo específico para cada eslabón, permitió un ordenamiento de costos y precios bajo condiciones objetivas comunes.  Esto incluyó la determinación de “bandas de precio” a ser aplicados según la naturaleza de cada acción comercial (precios internos de transacciones inter-eslabón entre miembros de dMdP, precios de venta mayorista, precios a consumidor final).  Esto posibilitó la “armonización de precios”, eliminando conflictos basados en la subjetividad.

Se definieron y diseñaron operatorias que permitieron al conjunto de los eslabones de la cadena financiar materia prima y prefinanciar producto terminado (todos bienes de cambio producidos en el sistema).  Esta operatoria al mismo tiempo generó dinámicas que contribuyeron a la construcción de la trama social ya que el flujo de bienes, respaldado por la palabra empeñada, fortalecía la moral del conjunto.

La diversidad y riqueza resultantes de la aplicación y combinación de nuevas materias primas en la producción textil artesanal planteaba la necesidad de “armonizar” y ordenar tal universo en marcha, sin caer en las exclusiones ó fijación de patrones rigidizantes.  Se plantea entonces la formulación de “protocolos de calidad y producción” (también primero para hilados, luego para tejidos y prendas), el cual permitió sistematizar los conocimientos y resultados bajo un proceso de ordenamiento creciente, facilitando la apropiación colectiva de los descubrimientos individuales.

Por otro lado, al mejorar las ecuaciones de sustentabilidad económica en varios de los segmentos de la cadena y su escala de producción, fue posible la especialización de las unidades productivas, dando un salto incluso en cuanto a su definición cualitativa (pasar de ser artesanas sin mayor reconocimiento por su oficio, a constituirse como “talleres de hilatura” ó “talleres de confección” con base artesanal, sin perder su vinculación al espacio doméstico, dueñas de un espacio de producción y de conocimientos profesionales sobre su actividad), con capacidad de diálogo y códigos en común para establecer una ajustada integración vertical/horizontal dentro de la cadena.

Para alcanzar –y mantener- estas pautas de coordinación del trabajo colectivo, también resultó fundamental la presencia de dos elementos:  por un lado, la construcción progresiva en torno a la reflexión y convicción sobre la defensa del valor del trabajo y el respeto por la palabra empeñada; y por otro lado, la acción financiera del Banco de Insumos Estratégicos (banco general), garantizando un precio sostén para la producción.

En el funcionamiento cotidiano de dMdP no existe una fachada monolítica y centralizada frente a la sociedad y al mercado, sino que por el contrario se actúa como una fuerte articulación de singularidades y/o acciones asociativas circunstanciales, sustentada en: reglamentos, construcción pactada de costos y precios, y normas de calidad; que dan autonomía frente a las oportunidades.  Como ejemplo podemos mencionar que sólo el 29,7 % de los kilos de hilos producidos durante el 2006 fueron canalizados en forma colectiva, mientras que el resto fue comercializado en forma particular –bajo diversas formas de producto- sin que ello genere contradicciones.

Toda la dinámica precedente se soporta en un cuerpo compuesto de pactos protocolos y reglamentos que se sostienen de palabra y legitimado en el quehacer cotidiano.

El otro objetivo consistía en replantear y experimentar una modificación en los marcos teóricos y procedimentales de nuestra práctica específica de extensión, focalizada en el empoderamiento comunitario del proceso, para lo cual debíamos dar especial importancia a: 

· la producción como movilizadora de la organización comunitaria;

·  facilitar la construcción de la identidad;

· dar soporte objetivo a vínculos económicos y productivos justos;

· tener en cuenta y recuperar todos los capitales productivos locales y territoriales;

· preservar la diversidad social y productiva evitando una construcción monolítica; 

· atender las cuestiones de género preservando la producción en el ámbito doméstico de las mujeres y acotando la jornada de trabajo;

· dar valor a la palabra dada lo cual debía respaldarse con conductas específicas; y

·  a ser una parte legitimada del propio proceso.

Para ello a poco de andar se busca la institucionalización de la experiencia de extensión según la planteábamos, que si bien continua en un marco experimental, se constituye a partir del 2004 y por resolución interna en un Sub Programa con sede en el territorio dependiente del Programa de Extensión bajo la siguiente denominación: “Sub Programa Cadenas de Valor Artesanal (SPCV)”, con el propósito de fortalecer, enmarcar y rendir transferibles, desarrollos de metodologías y herramientas de intervención sistémica en cadenas productivas micro regionales.

El estilo adoptado obedece a una práctica de investigación-extensión que pretende mejorar la calidad de las intervenciones públicas y/o privadas tendientes a aumentar la competitividad e inclusión de sistemas productivos socio comunitarios microregionales, en donde unidad productiva y unidad familiar coexisten vinculadas al desarrollo territorial.

Para validar académicamente y en forma continua los desarrollos en curso se constituye una alianza primeramente con la cátedra de Psicología Laboral (Fac. de Psicología de UNC) y muy posteriormente con la Cátedra de Antropología Social (Escuela de Historia, Fac. de Filosofía y Humanidades de la UNC), constituyendo un observatorio académico de la práctica.

El replanteo y modificación de los marcos teóricos y procedimentales se plasma en  “presupuestos de partida” y una “declaración de principios y contraprincipios rectores de la intervención”

Presupuestos de partida:

· Partimos de una sociedad fragmentada;

· los sistemas productivos marginales y aislados se encuentran, en mayor o menor grado, bajo una condición asimilable al oligopsonio;

Declaración de principios rectores de la intervención y contraprincipios:

Concebimos:
· el desarrollo como un proceso socio comunitario histórico;

· el desarrollo comunitario y productivo, como un proceso de acumulación de experiencias sociales significativas generadoras de riqueza;

· el tiempo como un capital finito fundamental;

· la persona, en la organización socio productiva, actuando en dos roles: rol productivo y el rol político;

Decimos sí a:

· la organización socio comunitaria;

· desarrollo humano;

· la aplicación de los principios éticos de la subsidiaridad;

· los procesos de enseñanza aprendizaje (al aprendizaje significativo);

· la coopetencia;

· la visión sistémica;

· la producción en el ambiente doméstico;

· abordaje de las cuestiones de género;

· empoderamiento de la mujer del espacio propio destinado a la producción (el taller);

· pacto social privado;

Decimos no a/al:

· mesianismo;

· productivismo;

· la implementación de soluciones, si no hay problemas manifiestos;

· la intervención por eslabones o aislada;

· la triada: capacitación + crédito + subsidio, como fórmula dogmática;

· subsidio de capital de trabajo, ni de bienes de uso;

· la subvaloración ni sobre valoración de los sujetos o la comunidad;

· la integración monolítica, ni a la identidad colectiva eclipsando lo singular;

· a inventar actividades productivas o importarlas; partimos de la cultura productiva vigente o su rastro;

· no diseñamos, cogestionamos el diseño.

Buscamos sistemáticamente:
· un aumento progresivo del empoderamiento comunitario de: la conducción, la producción y los negocios; disminuimos progresivamente el conductismo de los agentes externos de apoyo en las decisiones estratégicas del colectivo;

· la promoción/atención de la diversidad/singularidad; 

· el desarrollo ético/moral (construcción de una ética individual y corporativa basada en la palabra y verificada en hechos concretos y cotidianos);

· la renta del trabajo;

· la puesta en valor de los recursos reales y potenciales locales si es rentable;

· el aumento de la competitividad, productividad y de la calidad;

· la diversificación y la singularización de productos y producción;

· la especialización de las unidades productivas;

· ganar mercados rentables;

· actuar con una visión de negocio en la economía de mercado (y formal).

En la búsqueda del empoderamiento comunitario del proceso se actuó en diferentes planos, por un lado y vinculado a la cuestión de género reemplazamos en nuestro código comunicacional la palabra (por ejemplificar) “hilandera” o “tejedora”, por “taller de hilatura” o “taller textil”, propiciando el vínculo entre la habilidad y el lugar de trabajo, su organización y su estabilidad. Con idéntica lógica dejamos de utilizar “el proyecto” para remplazarlo por “la organización” (que da idea de cuerpo).  También, nuestra utilización sistemática de un lenguaje técnico profesional para designar correctamente procesos y productos contribuyó a fortalecer la actitud profesional y mejoró el desempeño de las comunicaciones y/o transacciones internas y externas, evitando la necesidad de recurrir a intérpretes para vincularse al medio profesional. 

Otras facilitaciones de empoderamiento consistieron en concebir cada encuentro movilizado inicialmente por las capacitaciones específicas como espacios que en su desarrollo contenían discusiones de rumbo e información general de escenarios, estadísticas financieras productivas y comerciales, construcción de acuerdos, testimonios y celebraciones. Con el tiempo cada encuentro se transformó en asamblea parlamentaria y cada fin de año se realiza una asamblea de balance y celebración.

Además a nuestra Unidad de Extensión en Capilla del Monte, que es oficina técnica y banco general de la organización, le dimos un carácter público (de oficina abierta), con exhibidores de información interna y novedades en donde se transparenta todo lo que se hace en la cadena, también se exhiben informaciones de otras organizaciones, y es un espacio sin mostradores y al servicio, que los miembros sienten como propio; allí pueden revisar stocks, cifras, e improvisar reuniones y encuentros.

Con la implementación de los bancos grupales autogestionados se inicia el proceso de empoderamiento del sistema financiero. En torno a ellos se generó una dinámica propia de procedimientos y transacciones que consolidó progresivamente una ética interna, eliminando la exclusión del acceso al crédito. Paso seguido se estimularon también las transacciones entre bancos grupales y entre talleres sin la necesidad de recorrer un circuito vertical, en un ambiente de libertad y flexibilidad operativa.  Esto lo permite el pacto social que se sostiene sobre un cuerpo explícito de reglamentos, convenciones y protocolos que pasa a ser ley natural y código legal de la organización. Algunos elementos visibles del proceso de empoderamiento del sistema financiero es que dos de los nueve bancos grupales de esta región están constituyendo capital propio como fondo rotatorio.

Para iniciar el proceso de organización diseñamos “dinámicas conglomerantes” (partimos de una sociedad fragmentada), es decir mecanismos de interés y beneficio individual, generadores de espacios de intercambio y cooperación cuya aplicación resultara también favorable al conjunto (acceso a fibras valiosas en forma grupal, ensayos comerciales compartidos, etc.).  En otras palabras, “articular y dar cuerpo de manera flexible y eficaz (es decir, que permita logros concretos) a las acciones individuales en un contexto de beneficio colectivo”.

Entonces, propusimos imaginar la organización de la cadena como una “fábrica a cielo abierto” configurada como una concatenación de operaciones individuales valiosas para todos, que debía basar su cohesión en la recreación de un pacto social que tuviera como principal valor moral la “palabra empeñada” y se manifestara en el cumplimiento de los compromisos productivos, comerciales y financieros, que se asumieran individual y colectivamente.

Para facilitar la construcción participativa y el desarrollo de talentos visibles y ocultos, toda la dinámica productiva, comercial y financiera utiliza tres espacios de gestión compartida que son: “banco de insumos estratégicos”, “banco de tecnologías aplicadas y diseño”, y “agente comercial”.  Estos espacios abiertos y dinámicos, permiten ordenar toda la gestión del desarrollo y de los negocios, y gobernar el destino de “la cadena” en función de los acuerdos parlamentarios establecidos:

· El “banco de insumos estratégicos” (BIE- banco general y bancos grupales) es un “agente valorizante”, lo hace mediante el financiamiento de materias primas estratégicas para cada eslabón.  Su rol principal es “fijar precios”, “financiar la producción”, “prefinanciar los productos finales” y, “agilizar y gobernar la dinámica de transacciones” de la cadena de valor.  Facilita el desempeño financiero eficaz y eficiente.  (…vinculación con los bancos grupales…)

· El “banco de diseño y tecnologías aplicadas” (BDyT) es un “agente de competitividad”.  Tiene la misión de ”investigar”, “desarrollar”, “ser memoria de los aprendizajes”, “sistematizarlos”, ”generar los protocolos de productos y procesos”, “realimentar la información generada en las transacciones”, y transferir tecnología al sistema para hacerlo más competitivo.

· El “agente comercial” (AC), tiene la misión de: “investigar, analizar y desarrollar negocios”, “desarrollar mercadotecnia”, “preservar la identidad y legitimidad individual y del conjunto en las transacciones comerciales externas”, “generar valor marca”, “realimentar información de mercado”.
Como mencionáramos oportunamente la complejidad del proceso en cuanto a dimensiones (económicas, comerciales, productivas, sociales, morales, domésticas) comenzó a dificultar la forma de explicar “de que se trataba”.  Entonces impulsamos la reflexión sobre ¿qué somos?, ¿qué hacemos?, y surgen respuestas que van conformando la siguiente expresión: “…ésto es una cuestión de manos y de palabra”, que luego se transforma en nombre identificatorio del colectivo y lema.  

Ante el consenso sobre esta polisémica expresión, se aplica “una cuestión de manos y de palabra” al sistema de etiquetado que se utiliza en los productos y a toda la documentación interna. Siguiendo con esta construcción se propone la adhesión voluntaria a un sistema de etiquetado para los productos que se comercializan en puntos de venta propios y ajenos, compuesto de tres etiquetas: una correspondiente a la organización y que es el respaldo ético del producto y su producción; otra correspondiente al taller en donde generalmente aparece de fondo el paisaje característico de la población en donde se localiza el taller, la foto del titular trabajando y en su reverso su la marca propia de taller y toda la información necesaria para contactarlo; la tercera contiene información referida al producto y su cuidado.

Después de varias evoluciones y acuerdos sobre ello, la etiqueta organizacional reza: “de Manos y de Palabra”, “Nosotros producimos en forma doméstica, comunitaria y digna. Quien adquiere nuestros productos no sólo goza de calidad sino que además contribuye con la construcción de una economía más justa”.  La etiqueta de taller, con todas las referencias de lugar y persona, tiene el sentido de resguardar la identidad, la diversidad y la libertad de producción y comercialización, evitando englobar al taller (a la persona) en una identidad y acción monolítica que impida el ejercicio de su libertad individual.

Es oportuno acotar que esta identidad colectiva une bajo ideales compartidos a personas de diferentes poblaciones y provincias, géneros, estratos sociales y profesionales.

En la búsqueda de un soporte objetivo a vínculos económicos y productivos justos diseñamos procedimientos y tablas cuyo uso y aplicación inicialmente fueron de adhesión voluntaria y luego por consenso se incorporaron bajo un protocolo lo cual llevó los ideales de justicia en las transacciones a mecanismos objetivos y transparentes en su aplicación facilitando la legitimación de los ideales de justicia.

Se impulsó y se sostuvo la reflexión constante de recuperar los recursos productivos existentes en la microregión cada vez que el crecimiento de la cadena ó su diversificación lo demandaba. En consecuencia surgieron como eslabones de la cadena y miembros de la organización proveedores locales para las nuevos insumos/productos requeridos (bienes de uso como ruecas ó telares, talleres de teñido de fibras, talleres fabricantes de avíos). Ello ha fortalecido un sentido de desarrollo local y territorial.

La forma de diseñar y construir los protocolos consideró principalmente sistematizar y preservar la diversa producción individual en marcha, identificando los principales parámetros de similitud y diferenciación (para construir las categorías pertinentes). Con ello se favoreció una dinámica creativa, de diversificación de técnicas y de productos, evitando un pragmático encuadramiento monolítico.

El sistema financiero actúa como soporte para el desarrollo de innovaciones: acompaña los plazos que requiere el diseño y prueba comercial de los productos.

Desde el inicio planteamos que la búsqueda de soluciones a lo productivo no debía desvincular a la persona de su domicilio sino por el contrario favorecer la producción en su hogar y el empoderamiento del espacio productivo. Esto en pocas palabras eliminó la posibilidad del desarrollo de espacios colectivos de producción. Un resultado inesperado fue que el conjunto habla de “mi taller” cuando se expresa (aunque este sea la cocina de su casa) y la mayoría ha organizado espacios estables dentro de su domicilio o adyacentes a él.  También inesperada fue la revalorización en las familias de la actividad profesional de uno de sus miembros, y en muchos casos se sumaron como colaboradores en la actividad específica o en las domésticas. En este contexto se ha estimulado la conciencia del presupuesto de tiempo de una mujer que no sólo produce textiles sino que atiende un sin número de actividades domésticas y la actividad productiva del taller debe armonizar con ellas evitando una carga laboral excesiva. 

Se implementó la visación (como refrenda del acuerdo) de todas las transacciones (miles al año) e incluso reglamentos y protocolos, dado que la palabra es la que tiene valor y no la firma de un documento generando obligaciones.  Por otro lado nosotros como equipo técnico nos sometimos a las mismas reglas lo cual progresivamente contribuyó a nuestra legitimación como partes del colectivo.

Fue fundamental plantearnos si éramos parte del proceso o externos facilitadores.  Para ello también asumimos la misma distinción que se hace en dMdP entre los roles políticos y los roles productivos.  Nuestro rol productivo es el de aportar opciones tecnológicas y análisis de escenarios en la construcción de valor del cotidiano productivo de la cadena de valor (somos los técnicos) pero al mismo tiempo en las asambleas parlamentarias se nos permite y ejercemos el derecho a voz y voto, en las cuestiones que hacen a bien común y desarrollo político.

2.2. Información general: En la práctica comenzaron a guiar nuestras acciones dos objetivos en diferentes dimensiones:

a. Uno de ellos focalizado en la problemática económica y productiva de la población objetivo:   aumentar la competitividad y rentabilidad, con el propósito de generar riqueza, en un sistema textil artesanal ubicado sobre el corredor vial norte del Valle de Punilla (Dto. Punilla Pcia. de Córdoba), mediante su transformación en una cadena de valor de textiles artesanales (desde la producción de las fibras hasta la canalización de los productos finales).

b. El otro era intestino a la Institución y consistía en experimentar marcos teóricos y procedimentales de nuestro servicio público de desarrollo (extensión), focalizado en el empoderamiento comunitario del proceso, basado en: la producción rentable y competitiva como movilizadores de la organización comunitaria; la construcción política; la promoción de vínculos económicos y productivos justos; el desarrollo local y territorial; la diversidad social y productiva como riqueza; el entendimiento y la atención de las cuestiones de género; la preservación de la producción en el ámbito doméstico; el valor de la palabra dada (la recuperación del sistema ético y moral), y concebirnos como sujetos del propio proceso (ser también población objetivo).

Ante la complejidad del proceso en marcha y la dificultad de expresarlo, para explicarnos y explicar lo que estábamos haciendo (servicio público y sociedad) fue surgiendo la frase: “… esto es una cuestión de manos y de palabra…”.  A los objetivos planteados, sin dejar de estar presentes, se les sobrepuso  progresivamente la expresión, que pasó a ser una visión de cambio que presentaba la cuestión de fondo.  Sin poder precisar el momento en que sucedió, el proceso de empoderamiento estaba en marcha y nosotros en él.  Los objetivos habían transferido jerarquía a una frase común que nos unía y proyectaba.

La  Población objetivo del proyecto era:

· Artesanas/os textiles y productores/as minifundistas primarios que formaban parte de la cadena de transformación productiva (inicialmente) de la lana.

· Técnicos involucrados y observadores institucionales.

En cuanto al alcance territorial inicialmente la práctica estaba restringida al noroeste de la Provincia de Córdoba sobre el corredor urbano de la Ruta Nac. 38, con una población objetivo concentrada principalmente en el norte del Dto. Punilla (La Falda, Huerta Grande, Villa Giardino, Los Cocos, La Cumbre, San Esteban, Capilla del Monte y San Marcos). Progresivamente se extiende a Villa Caeiro, Córdoba Capital y sobre la Ruta Prov. 53 a Río Ceballos y Salsipuedes.

Luego llega a Rosario en donde reside el grupo Lalén con su banco grupal.  Y actualmente hay otras dos cadenas incipientes formando una red, que se engendraron desde esta experiencia (corredor Feliciano Paraná en Ocia. de Entre Ríos y micro región Gral. Lamadrid en la Pcia. de Bs As).

Otras organizaciones se vinculan a la experiencia conformando un nivel periférico de intercambios (Fund. Lapacho en Pcia. de Chaco, Fund. Surcos Patagónicos Pcia. Río Negro, Fund. Adobe Pcia. de Stgo del Estero, etc.).

Una reunión a mediados del 2003 se recuerda colectivamente como los inicios del proyecto, pero la fecha formal de inicio fue septiembre del 2003 y corresponde a la formación del grupo “Pasionarias” (grupo pionero) y su banco comunitario, en esa fecha se realiza la primera transacción de préstamo solidario de materia prima (fibra lana).  Por primera vez nos poníamos a prueba, se iniciaba la cadena de valor.

A partir de aquel entonces, lo que fuera un proyecto de extensión institucional, es hoy un proceso de construcción socio comunitaria en torno a la producción textil que se presenta al mundo bajo el nombre “de Manos y de Palabra” (dMdP):

· Desde el punto de vista productivo está constituido como una cadena de valor de textiles artesanales (articulación de más de 100 unidades productivas y de otro tipo, en su mayoría mujeres adultas), bajo un pacto social privado.

· Posee identidad propia y un sistema moral y ético fundado en la palabra dada y el trabajo en colaboración.

· Tiene un sistema financiero compuesto por un banco general de insumos estratégicos y nueve bancos comunitarios autogestionados y articulados a él.

· Todas las transacciones se realizan respaldadas por la palabra (la incobrabilidad es 0, el fondo rotatorio disponible gira más de 6 veces al año).

· Posee protocolos propios de calidad y productividad, concebidos para contener la diversidad y promoverla.

· Ha incluido dignamente a la producción a mujeres con escasas alternativas de empleo que han evolucionado hasta conformarse en talleres textiles unipersonales o familiares, con el consecuente empoderamiento del espacio doméstico.

· Posee acuerdos y procedimientos objetivos para fijar una justa distribución de la renta general y del precio justo en las transacciones internas y externas.

· Ha sostenido una mejora del 100% en el valor de la lana y de tres veces en el valor de la hora de trabajo artesanal.

· La Tasa de crecimiento económico a valores corrientes del 2006 fue de aprox. el 80% respecto de 2005.

Actualmente se encuentra en proceso de construcción el Consejo de Ancianos (órgano parlamentario de gobierno) y desde el punto de vista comercial “el camino de las lanas” integrando puntos de venta propios y autogestionados.

Entre los actores involucrados con la experiencia además de la organización responsable se pueden citar los siguientes:

Municipalidad de Capilla del Monte;

Fundación Sierra Dorada de San Marcos Sierra (Pcia. de Córdoba);

Cátedra de Antropología Social de la Escuela de Historia de la Fac. de Filosofía y Humanidades de la UNC;

Cátedra de Psicología Laboral de la Fac. de Psicología de la UNC;

Cáritas Diócesis de Paraná y Mesa de apoyo a la Cadena de Valor de la Lana de Entre Ríos;

OIT

INTA Gral. La Madrid; 

Grupo de Sanidad Animal de la EEA 

INTA Balcarce; 

Min. de Desarrollo Social de La Nación

Min. de Trabajo de la Nación;

Mesa Ejecutora Provincial de la Ley Ovina (Pcia. de Córdoba);

Fundación Saber Como.

3. Principales fortalezas de la experiencia

Nuestras fortalezas se basan en el ejercicio conciente de los aprendizajes significativos que surgen de nuestra práctica.

Aprendizajes en la dimensión política y socio comunitaria:

· Sostener la vocación por la exposición pública de nuestra práctica (cómo lo hacemos, porqué, cuáles son los resultados e impactos concretos, cuáles son los fundamentos teóricos e ideológicos), nos compromete colectivamente a una reflexión permanente y profunda que cada vez nos hace entender más y ver más allá.

· La explicitación de nuestros marcos (ideológicos, teóricos, metodológicos y procedimentales) desde los cuales entendemos y actuamos sobre nuestra realidad; ésto representa un valor y marca un estilo.

· La cadena de producción y en consecuencia la organización social en torno a ella, tal cual está planteada, logra la participación en equidad de distintos actores en diferentes situaciones socio-económicas.

· La conducción política de la organización se sostiene en un formato de parlamento y decisiones tomadas por consenso, que favorece el aprendizaje político de todos los miembros y permite la presentación y discusión de todas las visiones.

· Apoyar todos los pactos en el valor de la palabra empeñada y ponerlo a prueba en actos concretos, lo cual fortalece sustancialmente el pacto social y construye la moral comunitaria.

· Preservar la diversidad y promoverla. De tal manera que la identidad del conjunto es una construcción derivada de la identidad de cada uno.

· En la asamblea parlamentaria se discuten las cuestiones de rumbo escenarios y estilos, y todos los que participan lo hacen en función política (en función de bien común); las cuestiones procedimentales son técnicas y se resuelven en el plano técnico.

· Un servicio público de desarrollo es un servicio abierto a la sociedad y debe contribuir de manera estratégica a la construcción de ciudadanía.

· Las iniciativas de desarrollo no deben perder de vista su carácter de desafío político y social por sobre las metas de mercado y la producción.

Aprendizajes en la dimensión productiva y socio comunitaria:

· Los productos son sólo un medio para poner en valor el tiempo de trabajo y ese tiempo es vida.  Entonces fijar el valor de la hora y la productividad implica ordenar la distribución de renta, profundizar el pacto social, permitir la alternancia de actores sin modificar precios finales, lo que no es más que trabajar en comunidad con una visión del bien común, y respetar la vida.

· El desarrollo de protocolos de procesos, productos y calidad, que se constituyen en herramientas objetivas con la capacidad de contener la diversidad evitando la producción e identificación monolítica.

· Visualizar y definir cada unidad productiva como una unidad “productivo-doméstica” evitando que principalmente las mujeres deban trasladarse a producir en otro lado.

· Un sistema financiero cogestionado aplicado al flujo de transacciones internas organiza los precios, dinamiza y organiza la producción, ordena la calidad, dinamiza el capital, aumenta la capacidad de toma de riesgo, etc.

· Implementar tres espacios de cogestión como “banco de insumos estratégicos”, “banco de tecnologías aplicadas y diseño”, y “agente comercial”, permite colectivizar toda la gestión del desarrollo y de los negocios, gobernar el destino de “la cadena” y desarrollar los talentos.

· La constitución de una oferta colectiva es mucho más eficaz que la oferta aislada de cada taller, impactando especialmente sobre la preferencia de compradores profesionales (negocios especializados) al disponer de un surtido mayor sobre el cual elegir y operar.

Nuestra práctica presenta una acción de estado en una población objetivo desaventajada.  Usualmente estas acciones son:

· conductistas y urgentes, sobre una población fragmentada, aislada y clientelar.  

· Lo antropológico y sociológico se ignora, 

· la sostenibilidad se mide sólo en términos económicos, 

· la intervención es fragmentada, no sistémica, 

· la replicabilidad y transferencia consiste en repetir fórmulas,

· la cuestión de género y la ecuación de subsistencia doméstica se ignora,

· se fuerza el asociativismo y la incorporación inmediata de una forma jurídica capaz de contenerlo.  Pero el proceso de reconstrucción del cuerpo social capaz de decidir su desarrollo no forma parte de la acción.

· La transferencia inmediata de recursos para capitalizar el sistema y acelerar los procesos de desarrollo pasa por sobre el estímulo al esfuerzo comunitario para adquirirlos y la recuperación de los capitales latentes.

· No se plantea un proceso de cambio y aprendizaje.

· La institución que ejecuta la intervención se mantiene periférica a la población sobre la que actúa, muchas veces ni siquiera tiene presencia permanente en el territorio o las decisiones de lo que hay que hacer son monolíticas y tomadas a la distancia. 

· Los marcos ideológicos y teóricos no se informan ni tampoco los principios rectores de la acción. 

· El proceso de empoderamiento se limita al empoderamiento tecnológico o de bienes.

· Hay un choque cultural y de inteligencias, y por lo general la intervención atropella uno e ignora el otro. 

· El bien común de la comunidad y de la nación no forma parte de la construcción. 

· Todo termina en una retirada después de algún logro temporal o permanente de infraestructura o producción con algún indicio (cuestionable) de sustentabilidad del proceso de desarrollo.

En el caso de la experiencia del Subprograma Cadena de Valor Artesanal del Programa de Extensión del INTI comentado en esta ponencia creemos habernos dado cuenta que debíamos plantear las cosas de otra forma, y lo hicimos.  El camino andado arroja indicios y resultados concretos que nos estimulan a pensar que se está adquiriendo la categoría de una buena práctica de desarrollo comunitario y generación de riqueza con recuperación de derechos ciudadanos y ejercicio democrático.

Si bien esta práctica ha adquirido la dimensión de una construcción comunitaria en pleno desarrollo, al presente se pueden verificar aciertos y logros tanto en lo económico productivo como en lo antropológico y social que son valiosos más allá de nuestra realidad.  

Desde el origen de la práctica estuvo presente la voluntad de compartir la experiencia y de hecho continuamente se reciben visitas para recorrerla que hoy en día tienen algún grado de sistematización.  En función de ello se están realizando, por pedido expreso, transferencias hacia instituciones que apoyan agrupamientos socio-productivos precarios.  En algunos casos se transfieren elementos acotados (enfoques y herramientas para una extensión/intervención sistémica), apuntando a la formación de cuadros técnicos.  En otros casos se está avanzando en la transferencia completa del modelo de organización y gestión de una cadena de valor con el objetivo de constituir una cadena de cadenas.

Para citar casos representativos en proceso, se menciona a:

· Localidad de La Madrid (Pcia. de Buenos Aires - Argentina): reedición de la experiencia con participación del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA).

· Corredor Feliciano Parana (Pcia. de Entre Ríos): reedición de la experiencia con participación de Carias de la Diócesis de Paraná y la conformación de la mesa local de apoyo a la Cadna de Valor Textil Artesanal (donde participan instituciones publicas y privadas).

· Sub Secretaría de Desarrollo Rural de Chaco (Min. de la Producción de la Prov. de Chaco) en un proceso de formación de cuadros técnicos extensionistas.

· Mercado de la Estepa en Dina Huapi (próximo a Bariloche): con la fundación surcos patagónicos y el INTA local, en transferencias parciales

· Cadena de la fibra Vicuña en Laguna Blanca (Pcia. Catamarca) con PRODERNOA Catamarca.

· Asoc. Civil ADOBE (sur Stgo. del Estero): producción comunitaria de textiles étnico, transferencia de métodos.

· Fundación Lapacho (Chaco): producción comunitaria de textiles en la Isla el Cerrito.

Para nosotros transferir es una misión institucional y para dMdP compartir es una actitud que enriquece la cual forma parte de la cotidianidad (muchas personas haciendo turismo pasan por los talleres en donde se les cuenta la experiencia). 
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